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Carnicerito de Méjico 

"El Invencible" 

• > i 1 

•3 

Varios momentos de la ú l t ima ac tuac ión de este emoc ionan t í s imo artista en Barcelona, en donde cuenta con un cartel 
inmenso, no superado por torero a lguno. Carnicerito de Mé j i co , cada d ía m á s valiente y m á s artista, es un peligro se­
rio para los diestros que con él a l ternen, pues a todos los borra con su ar rol la dora acometividad. Por eso no pierde fe-

. cha y los públ icos se le entregan con las m á s delirantes muestras de entusiasmo Fotos. Mateo 



A s u n t o s d e a c t u a l i d a d 
M e han escrito unos lectores va­

lencianos ele. LA FIESTA BRAVA, para 
decirme que e s t án conformes en el 
uso de la palabra "becerrero" y dis­
conformes en el abuso de "cualquie­
ra t iempo pasado fué m e j o r " , a d e m á s 
de preguntarme q u é torero ha muer­
to en C ó r d o b a . 

Celebro que alguien muestre su 
conformidad en lo de "becerrero". L a 
m a y o r í a escribe "becerr is ta" . Como 
yo estoy en m i derecho, ellos e s t á n 
en el suvo. Pero ¿ p o r q u é no escri­
ben no v i l lista? 

De caballo, caballero; de toro, to­
rero ; de noyi l lo , novi l lero. , y de be­
cerro, becerrero. /Ustedes han le ído , 
en alguna obra clásica, caballista? 

Caballista, torista, torarista, no-
vi l l is ta v becerrista, son los entendi­
dos, aficionados, competentes, pa r t i ­
darios, defensores., respectivamente 
del caballo, el toro, el torero, el no­
v i l l o y el becerro. 

Resnecto de las épocas , hace a ñ o s 
que se nos asegura defensores del 
pasado. Y no hay tal . L o sistema-, 
tico es e r r ó n e o . L o que pasa es que 
ellos atacan lo antiguo, para mejor 
defender lo moderno. 

E l diestro fallecido es el joven y-
modesto novil lero c o r d o b é s Rafael 
Luque (Mia j i t a s ) , de fami l ia torera, 
muerto el 13 de mayo ú l t i m o y no 
por causa de los toros. 

O * ^ jj: 

O t r o novil lero ha pasado a mejor 
vida, y , aunque le castigaron, f re­
cuentemente, los brutos , astados, 
tampoco estos han inf luido en esa 
muerte. 

E m p e z ó Leopoldo Blanco hace 7 
a ñ o s , y fué su p r e s e n t a c i ó n , en Ma- ' 
d r i d , el 14 de septiembre de 1930. 
A l t e r n ó , ese d ía , con Francisco G ó ­
mez (Aldeano) y Eduardo Gordi l lo , 
en la l id ia de seis salamanquinos, de 
Campocerrado, de Manue l Ar ranz . " 

D e s p u é s , los aludidos percances y 
el d e s á n i m o , le hicieron venir a me­
nos, al pobre. 

E l 28 de mavo ú l t i m o , los chicla-
neros don E n r í e m e Llamas, propie­
tar io de un a u t o m ó v i l v su conductor 
en esa aciaga fecha, don Francisco 
L u n a v don J o a q u í n Alvarez , resul­
taron heridos, por choque contra un 
á rbo l . 

Parece que iban a mucha veloci­
dad, y en una p r o n u n c i a d í s i m a cur­

va p a t i n ó el coche y se desvió, vj 
lentamente, hasta la cuneta. 

Les a c o m p a ñ a b a el desgraciad 
Leopoldo Blanco (q. g. h.) , quien ¿ 
arrojado, brutalmente, a larga ^ 
tünc ia ; chocó, contra el suelo y Sf 
produjo tales destrozos en la cabezj 
que q u e d ó en el sitio. 

Condujeron su c a d á v e r , desde jj 
gaditana Chíc lana . de la Frontera 
San Fernando, de donde era natural 
en la noche del 29, y el 30 se verificj 
la conducc ión a aquel cementerio 
asistiendo el vecindario en masa, 

E l p a n t e ó n lo cos t ea rá la 
taurina de su nombre. 

Por cierto, que al principio 
una con fus ión y co r r ió el rumor I 
que en una vuelta de campana 41 
a u t o m ó v i l de Domingo López 0it(, 
ga, és te habíaí resultado muerto \ 
herida toda la cuadrilla, el bandeii. 
l lero L u i s S u á r e z (Magri tas) grav¡. 
simo, con las dos piernas rotas. 

E l r e t o r n o de B e l m o n t e 
Nunca he c re ído en el retorno de Be l ­

monte. Todos lo dan como cosa hecha y 
se asegura que es tá formando cuadrilla, que 
ha encargado ropa de torear y que tiene fir­
mados varios compromisos. N o obstante, si­
go en mis treces y sostengo que no vo lve rá 
a las andadas. 

Belmonte pasó a la historia. Belmonte 
m u r i ó para el toreo. Los muertos desgracia­
damente, no vuelven. 

Pero admitamos que comete en la madu­
rez esa locura. Pronto se convencer ían quie­
nes aguardan su vuelta, que lo que ha re­
aparecido es el nombre en los carteles, no 
el hombre. Y todos e x c l a m a r í a n ante la de-
cepcSn: — Este no es m i Juan!. . . 

Porque ser ía otro, a quien a c o m p a ñ a s e el 
r id ículo , como la sombra al cuerpo, y la 
sombra del r id ículo es mala sombre, i Q u é 
lamentable es ver caer destrozado al í d o l o ! 

A q u í es necesario decordar que el pr imer 
l ibro que publ iqué — E l secreto de Belmon­
te, — dice en la portada: Belmonte no mo­
r i r á en los toros. Esta af i rmación, que i l -
gunos la tienen por p ro fé t i ca , mientras 
otros dicen que fué un acierto debido a la 
casualidad, la expuse a poco de darse a 
conocer Belmonte en M a d r i d ; cuando todos, 
aficionados, cr í t icos, profesionales, asegu­
raban seriamente que no se podía torear co­
mo él lo h a c í a ; cuando todos se manifesta­
ban diciendo que ten ía cuatro o cinco días 
de existencia; cuando Guerrita e x p r e s ó p ú ­
blicamente aná logos temores. 

Y yo conta todos. Certeza o casualidad, la 
a f i rmación allí es tá estampada, y nada me­
nos que en m i primer l ibro, expon iéndome a 
un fracaso en el caso por todos temido, j u ­
g á n d o m e para siempre m i nombre de es -
critos profesional. Pero no estaba hecha a 

tontas y a locas; se basaba en fundamentos 
técnicos . Y fué grande la sorpresa del i n ­
discutible maestro en t o r e r í a don Antonio 
F e r n á n d e z de Heredia, Hache, cuando la 
l e y ó ; porque él t ambién , como los aficiona­
dos de aquellos d ías , nada esperaban de Be l ­
monte y sí de su c o m p a ñ e r o Curr i to Posadas 
con quien hizo su presen tac ión . 

E l tiempo vino a darme la rzón . 
Y ahora, ¿qué motivos, qué razones pode­

rosas le impulsan a lanzarse al peligro, 
cuando vive tranquilo en el sosiego de su 
hogar, gozando de la paz tan duramente 

- conquistada ? Y o las ignoro. Algunos dicen 
que vo lve rá a ponerse el refulgente terne 
por razones de orden e c o n ó m i c o ; otros, por 
ambic ión y no fal tan c rédu los bobalicones 
que aseguran que es por afición. 

Después de todo, los motivos que pueda 
tener Belmonte para emprender su nueva 
salida, nos tienen sin cuidado, porque per­
tenecen a una esfera en la que nos es tá 
vedado penetrar. L a único que podemos dis­
cutir es el hecho, el paso, la de te rminac ión 
— aplicaremos un t é r m i n o taurino, — des­
cabellada, que le va a acarrear muchos sin­
sabores, graves desengaños y acaso un final 
t r i s t í smo . 

Nadia que tenga buen juic io se a t r e v e r á 
a recordarme que me fal ló la profec ía . Por­
que yo me refer í en ella a Juan Belmonte 
no a L á z a r o Belmonte. Y de L á z a r o ya 
hablaron los Libros Sagrados, que t amb ién 
encierran la advertencia de que quien ama 
el peligro, perece en él. L i b r o que no ha 
leído Belmonte, aunque según opinión de las 
gentes, es muy dado a la l i t é r a tu ra . 

Y o no puedo ser responsable, de ajenas 
locuras, cuando bastante que hacer me han 
dado las mías . Y locura, locura grande. 

ser ía la que cometiese Belmonte si, de­
j ándose arrastrar por la necesidad o porlj 
vanidad es túpida de creerse con los necesi-
r íos arrestos, se metiese en aventuas peí' 
grosas. Si es por necesidad, aténgase a li 
sentencia popular que dice que Jugar fír 
necesidad, perder por obligación. Y si IÍ 
por * loca vanidad, piense que ya tenew 
bastante con L a Serna y cuanto le admi­
ran y celebran. 

E l peligro que hoy corriese sería maya 
que el de los años mozos; porque antaii» 
aunque pobre de facultades físicas, teni; 
buenas las facultades intelectuales, era gran 
de la animosidad de la juventud, el con 
zón libre de ligaduras y le impulsaban ti 
ansia de glora y el deseo de reunir un cas-
dal. H o y cumplidas 42 primaveras — nació 
en 14 de abri l de 1892, — forzosamente fei 
que hallarse peor de facultades — taü 
físicas como psíquicas, porque antes nociH 
met ía locuras, — y ahora tiene familia cu 
yos afectos le a t a r á n cuando tenga que acu­
dir al pel igro; no cuenta con la garantía^ 
da el continuo ejercicio, porque pérmanec 
mucho tiempo alejado de los redondeles,! 
lo que es m á s importante, no tiene a su li 
do la ayuda y el consejo de Gallito, cur 
sola presencia le daba confianza, seguri^ 
es t ímulo y án imo . 

Hace 133 años m u r i ó Pepeillo en la p'1' 
mera plaza de toros en regla que tuvo M!' 
dr id , y que se es t r enó el mismo año de 9 
nacimiento, o sea en 1754. Pepeillo <f 
como otros espadas de su época, se n 
torear ganado de Salamanca, por estin* 
que no tenía l id ia posible, al saber que ^ 
dro Romero no ponía reparos en torear 1°' 
de cualquiera procedencia, se sintió hê 1 
en su dignidad pofesional, y dijo qu« 



no 
que 

era nienos y que tanto le daba unos toros 
otros. Mas ya para entonces habíase 

retirado de las plazas el gran Pedro Ro-
^¡•o y en la primera corrida qué to reó Pe-

•ug sin Romero, un toro de Salamanca 
¡e dio Ia rn^s t r á g i c a de las muertes que 

oistra la historia del toreo. 
£ Idetalle es digno de ser tenido en cuen • 

ta Pedro Romero era, a Pepeillo lo que Ga-
0 a Belmente. E l maestro, el torero se-
oiiro, el que andaba ante los toros con la 
tranquilidad de quien posee ciencia y ex-
eriencia para vencer las dificultades N o 

se sabe, porque nada de esto se escr ibió, si 
la ausencia del gran torero de Ronda in­
fluyó en el án imo del bravo torero sevillano 
y autor de la primera Tauromaquia Es ve­
rosímil que sí. Y o no tengo reparo en ad­
mitir esta suposición. Como tampoco me 
sorprendería que Belmonte se creyese sólo 
en la plaza al faltarle su amigo y compa­
ñero Gallti0' Como tampoco me e x t r a ñ a r í a 
que en Belmonte se repitiese la -historia — 
Dios no lo permita, — con otra horrible es­
cena como la que presenciaron los madr i ­
leños el 11 de Mayo de 1801. 

Cuando se anunció la vuelta de Rafael e l 
C a l l o , dije que su caso era muy distinto del 
de Belmonte. Rafael, que nunca dió la nota 
de Valiente, no podía temer las iras del p ú -
hlico; porque unos se c o n f o r m a r í a n con 

P E D R U C H O , E L C O N Q U I S T A D O R 

^ Que este año está que muerde de va­
liente, como lo demos t ró el pasado domin­
go en Perpignan, donde a lcanzó un t r iun­
fo apoteósico. E l que repe t i rá el p r ó x i m o 
domingo en Beziers, a donde va dispues­
to a armar el alboroto. 

verle hacer el paseíl lo, alguna revolera y 
a l g ú n pase gracioso, y otros se da r í an por 
satisfechos con verle huir espantado; porque 
le hab ían visto en su propia salsa. Pero el 
caso de Belmonte es otro. Belmonte tiene 

fama de torero valiente, revolucionario, y le 
ex ig i r án que dé la nota de valor, realizando 
las suertes que le hicieran justamente fa­
moso. Y nada peor le puede ocurr i r a un 
torero que darse a conocer como valiente; 
porque tedas las tardes y con todos los to­
ros k ped i rán que muestre su valor. Y n i 
todos los días está el án imo para acometer 
h a z a ñ a s , n i todos los toros se prestan. 

E l Cello tiene popularidad y s impat ías , 
como ios buenos toreros clásicos. BclmCf e 
no llene m á s amigos que Va l l e - Inc l án , Pérez 
de A>vla y otros banderilleros de la V\Í*Í-Í-
tura que le han dado prestigio de hombre de 
letras. Pero tengo para mí que así como no 
ha leído la Bibl ia , tampoco ha debido lee: 
E l Secreto de Belmonte, n i la profec ía , 
cuando al cabo de 20 años no ha tenido 
tiempo de sobra de darme las gracias. 

Como Belmonte ya no es Belmonte, cau­
sa rá desencanto y p rovoca rá protestas y es­
cándalos . ¡ Q u é triste final de una vida glo­
riosa ! ¡ Salir de la plaza vencido, escarneci­
do, custodiado! ¡ No tener amigos que le 
aconsejen que no haga locuras! ¡ N o tener 
quien le defienda cuando en un coche ce­
rrado y dando rodeos por vías de poco t r á n ­
sito, huya como Lagar t i jo en su despedi­
da!.. . 

EL DOCTOR ANAS 

M e n t i d e r o de M a d r i d 
—¡ Salve, Cr i s tóba l Colón 
con tus naos y tus mar inos! 
¡ Oh, pulga de la Chelito, 
que admiraba don Ba lb ino! 
¡ Gloria a la vieja leyenda 
de manó las y calesas, 
cuando echaban a los toros 
terribles perros de presa! 
Don Alonso de G u z m á n 
esta tarde rejonea •» 
y el pobre Comendador, 
emocionado, berrea... 

—¡Arrea ! . ; . ¡ M e n u d o lío se ha ar­
mado usted! Cr i s tóba l Colón , Consue­
lo Pórtela, don Alonso de G u z m á n . . . 
Acépteme este lapicero, haga el fa-

•íVOf... • • ' • • < • ; • ^ ' r ' 

-^Agradecido, pero no es por a h í . . . 
Aún no hago n ú m e r o s en la pared. 
Estaba, simplemente, evocando el pa­
sado, 

~ ¿ Y eso?... " 
—Eso tiene su expl icac ión . ¿ H a leí­

do Vd. el cartel de T e t u á n ? Pues 
en él verá nada menos que el nom­
bre de Ju l ián Sá iz "Saler i I I " — o 
tjuinto, como lleno de r a z ó n d i r í a 
'Don Ventura" — que retorna a re­
verdecer viejos y secos laureles. 

—¿ Y para eso saca usted a • cola­
ción al difunto don Cr i s tóba l ? 

—Y a "Chiqui to de B e g o ñ a " si es 
necesario, ya que en fecha p r ó x i m a 
estoqueará en M a d r i d un novil lo en 
un festival organizado en su beneficio. 

—Claro que Rufino i rá bien ayuda-
dó... • ; " " i •• 

—Sí, naturalmente; por Rafael 
Gpmez Ortega, un chaval í l lo que aho­

ra comienza a cuidarse el cabello, por­
que, antes, ¿ s a b e usted? era calvo.. . 

—¡ A h , s í ! . . . Recuerdo, recuerdo... 
— A d e m á s , vuelve Belmonte; se da 

por • segura la r eapa r i c ión de Sánchez 
M e j í a s ; a -Fuentes, le vuelve a picar 
el picaro gusanillo de la afición, y d i ­
cen qUe si " G u e r r i t a " siente nostalgia 
de •sus tardes gloriosas, y . . . 

— ¡ Calle usted de una pajolera vez ! 
Estoy Viendo que m'e va a resucitar 
usted a Pedro Romero, a Pepe-Illo y 
a Luc io Vica r io "Bo t ines" , que tam­
bién era un "hacha" en el arte que v i ­
no del cielo. . . 

—Nada de eso. Paz a los feneci­
dos, que hoy el mundo es de los v i ­
vos. . . ' ' U:\. ' ' 

Sa le r í . Fuentes, el Gallo, 
Belmonte y S á n c h e z M e j í a s ; 
os meté i s en c o r r e r í a s 
que no van bien a los a ñ o s 
que t e n é i s . . . ¡ Por J e r e m í a s ! 

Y cuando yo digo por J e r e m í a s , ya 
sé lo que me digo. Tanto es así , que 
es como si i r í amos a l lorar si no r e ­
tornan vincitores. . . 

Pues va podemos! preparar los 
pañue los . Y o , la verdad, me pongo 
nervioso con estas, cosas. 

—Entonces como el novillero Ruiz 
Toledo, en Valencia, el ú l t imo de ma­
yo. Seguramente, al hacer el paseí l lo 
se puso a meditar sobre el porvenir 
tan negro que aguarda a las nuevas 
generaciones toreriles con el retorno 
de " S a l e r í " y "Ch iqu i to de B e g o ñ a " 
V vió todo tan oscuro que,, aunque dió 

unos faroles imponentes al bicho que 
r o m p i ó plaza, no vió el punto de luz 
que convida al opt imismo; y, claro, se 
puso tan nervioso, tan ne rv ios í s imo , 
que se " c o l ó " para adentro, dejando a 
sus c o m p a ñ e r o s en banda. 

— ¡ Caracoles ! ¿ Y qué sucedió des -
p u é s ? 

—Casi nada. Que se suspend ió la 
corrida y la empresa tuvo que devol­
ver el importe de las localidades a los 
espectadores de tan sensacional 'acon­
tecimiento. Esto me hace suponer que 

Los jóvenes lidiadores, 
con la vuelta de los viejos, 
padecen fr íos sudores, 
nerviosidades, temblores, 
y dejan al toro lejos. . . 
para evitar sinsabores, 

cuando lo lógico es que retirasen a 
las antiguallas a fuerza de arrimarse 
y fracturarse la tabla pectoral una y 
otra tarde, para que la a tenc ión del 
públ ico no derive hacia lo que se fué 
y no v o l v e r á . . . 

—Tiene usted un hor ro r de r azón . 
—¡ Y a lo creo! Pues, 

grave es la equivocación 
que sufren estos toreros, 
como la tuvo A s u n c i ó n , 
que a su novio, el carpintero, 

, lo t o m ó por jabonero 
y le hizo un " f a e n ó n " . . . 

— ¡ V a y a usted a paseo!^ 
— Y , usted, a ver a Saleri . . . 

EL AMIGO FONSO 



n 
LA BÜEYADA DEL CORPUS EN LA 

MONUMENTAL 

Esta corrida fué planeada a base del 
"jnano a mano" entre Manolo y Pepe Bien­
venida, combinac ión que el a ñ o pasado ob­
tuvo éx i tos clamorosos y que esta tempo­
rada despierta gran in te rés entre los afi­
cionados. 

Pero, por lo visto, compromisos ineludi­
bles, obligaron a a ñ a d i r al cartel el nom­
bre del rejoneador Simao da Veiga, art is­
ta que en Barcelona es tá m á s visto que 
las Ramblas y quien pocos días antes ha­
bía podido comprobar el escaso in te rés que 
aquí despiertan sus actuaciones. 

F u é lamentable error la inc lus ión del 
caballero p o r t u g u é s en esta corrida ya que 
los dos hermanos, con los seis toros de Dias 
Alonso destinados al efecto hubieran a t r a í d o 
mayor n ú m e r o de espectadores a la M o n u ­
mental". 

A s í y todo y a pesar de que en estos 
tiempos de laicismo que vivimos la fest ivi­
dad del Corpus ha perdido brillantez, hu­
bo una buena entrada., 

Simao, que se las en tendió con dos reses 
de A r g i m i r o P. Tabernero, que resultaron 
bravos, especialmente el primero, tuvo una 
ac tuac ión lucida, siendo aplaudido. Con ser 
bri l lante labor del rejoneador, la nota fuer­
te de esta primera parte co r r ió a cargo de 
Figueret, encargado de pasaportar los to ­
ros rejoneados, quien tuvo un t r iunfo per­
sonal estoqueando al primer bicho, al que 
tras una faena muleter i l breve y adorna­
da lo echó a rodar de un super io r í s imo vo­
lapié ejecutando la suerte con un arte y una 
emoción insuperable. Figueret oyó una ova­
ción clamorosa y co r tó las orejas y el rabo 
de su v íc t ima. Todo muy merecido, ya que 
hac ía mucho tiempo que no ve íamos esto­
quear un toro tan magistralmente como lo 
hizo el pequeño Figueret. 

¡ L a de m o ñ o s que iba a quitar este chi ­
quil lo si tuviera medio palmo m á s de esta­
tura ! 

A l embolado lo t u m b ó de otra gran es­
tocada en t r egándose . 

¡ B r a v o , Figueret ; eres un gigante! 

* * * 
L a segunda parte del programa fué una 

desdicha. Gracias sean dadas al señor d? 
D í a z . Alonso, que esta tarde conquis tó la 

p remac ía de criador de bueyes, que nadie 
podrá arrebatarle. 

No recordamos una corrida tan pareja 
en mansedumbre n i que tuviera tan malas 
condiciones para la l idia. 

Baste decir que entre los anunciados y 
los que substituyeron a los que fueron al 
corra l por i^idiable^ salieron al ruedo 
diez, toros (de alguna manera hay que l la ­
marlos) de diferentes divisas, sin que n i 
uno solo de estos embistiese n i medio de­
corosamente. 

Con semejante material, harto hicieron 
Manolo y Pepe con echar fuera la corrida, 
no sin que sudaran bien la ropa para con­
seguirlo. ' , 

Con mulos de tal ralea no era posible el 
lucimiento, y solo a fuerza de voluntad 
pudieron los chiquillos lucir su buen arte 
en algunos lances con el capotillo y en ta l 
cual muletazo. Manolo bander i l l eó al p r i ­
mero, prendiendo dos magníf icos pares de 
banderillas que se ovacionaron. Y Pepe 

M o n u m n 
puso otros dos superiores pares al segundo 
y tres super io r í s imos al cuarto. 

Con el estoque se vieron negros los her­
manos para deshacerse de aquellos postes 
que no se mov ían n i con g r ú a , teniéndolo 
que hacer todo los espadas para poder ase­
gurar. 

E l públ ico aprec ió los buenos deseos de 
Manolo y Pepe al luchar contra tales huc-
sarrancos y los an imó con aplausos. 

L a corrida acabó con luz art if icial y 
cuando ya los serenos andaban por las 
calles. 

¡ Q u é l a t ó n ! 
¡ E n seguida se nos olvida esta bueyada 

del Corpus! 
DON D E U I N 

¡Eí i fermos de los o íos ! 

¿ Por qué sufrir? Ojos rojos, legañosos, débiles o 
lacrimosos, sensación de arenillas, visión dolorosa 
o confusa, etc., no dudéis un instante. Emplead el 
I R I D A L , que ha curado millares de enfermos; E l 
I R I D A L , colirio científico inofensivo, siempre cura 
o alivicr todas las enfermedades más comunes de 
los ojos. Pedir el opúsculo gratuito "Vulgarización 
Científica" a Ind. Titán, calle Valencia, 139, 
Barcelona. I R I D A L se vende en Farmacias a Ptas. 

6'10 feo.; por correo certificado, 6'60 Ptas. 

C A S A L U N A 
Gabriel Miró, 57 (antes FresquetV 

T e l é f o n o 10270. Valencia ( E s p a ñ a ) 
Espadas para matar toros. — Punti l las. — 
Rejones. — Trofeos taurinos. — Espadas 
para regalos y concursos, gran presen tac ión . 

Fundones, espuertas y zajones 
5 modelos de espadas registra­
das marca "Cabeza de toro" 

Muy importante. — L a acreditada C A S A 
L U N A , pone en conocimiento de su clien­
tela que solo r e sponde rá de la ro tu ra 'o em-
blandecimiento de las espadas que afile c 
arregle esta casa. E x i j a la marca para no 
ser e n g a ñ a d o . 

3 junio 

Dos' utreros de Vi l lagodio para la s e ñ o r i t a 
torera J U A N I T A C R U Z y seis TOROS de 
J u l i á n F e r n á n d e z para los novilleros P E ­
R I C A S , J O S E C H A L M E T A y M A R T I N 

' . B I L B A O 

¿TIENE YA CATALUÑA SU TORERO? 

E s t á Chalmeta en el uso de la palabra. 
Para responder afirmativamente a esa i n ­

t e r rogac ión , se basta y le sobra al torero de 
Sans con repetir en M a d r i d lo que, asom­
brados, le • vimos hacer el domngo en la 
Monumental de Barcelona. 

Una tarde como esta en la Catedral del 
toreo y C a t a l u ñ a c o n t a r á con " s u " torero. 
U n torero al que las empresas h a b r á n de 
dir igirse en papel de oficio y al que los af i­
cionados n o m b r a r á n haciendo reverentes es­
pavientos. . ' ' ¿- • 

Chalmeta ¿ quén lo sospechara ? se nos 
reve ló esta arde acusaudo una potenciali­
dad a r t í s t i ca tan vigorosa que no es aventu­
rado predecir h a b r á de deparare un lugar 
preeminente en el toreo, si este t r i un fo lejos 
de. envanecerle le estimula a seguir por éi 
camino de la superac ión . 

T r iun fo rotundo, indiscutible, logrado 
toros cuajados (el que menos pasar ía de^ 
300 kilos en canal) con los que anduvo so 
brado de valor y muy seguro de su art« 

Sin e x a g e r a c i ó n podemos afirmar qUe i' 
que Chalmeta hizo con el capote y j 
muleta a su primer toro es lo más brilla^ 
lo m á s logrado que se ha hecho esta tem 
porada en nuestras plazas. 

¡ Q u é prodigioso temple hubo en aquellas 
e n o r m í s m a s ve rón icas , maravi l la de mando 
y dé a r mon ía , en las que Chalmeta, \ . 
manos bajas, la figura erguida, afianzada 
las zapatillas en la arena de jó que los p, 
tones de enemigo la acariciasen la r0p3 
cuantas veces le plugo 1 

¡ Y qué prestancia, qué formidable fuerzi 
de expres ión puso en aquella magnífica fae. 
na de muleta, en la que hubo pases tan 
irreprochablemente ejecutados que hicieron 
pfor rumpi r en exclamaciones de asombra 
al público, mientras la mús ica ponía I 
t r iunfa l comentario a tanta belleza! 

E l toro — un estupendo ejemplar, gordo 
grande y con desarrolladas defensas, 
cumpl ió sin excederse con los caballos ¡ 
pasó quedadís imo a palos — fué mejorando 
al conjuro del arte p róce r del torero, con­
v i r t i éndose en un dócil corderillo. 

L a faena — el j a e n ó n , que eso fué est1 
magnif icó muleteo en el que no hubo ni UJ 
solo pase que quebrase la a rmon ía del con-
jun to — tuvo un colofón, un pinchazo y 
una estocada, atacando con fe el espada, 

quien en medio del mayor entusiasmo cortó 
las orejas, el rabo, dió la vuelta al ruedo 
hubo de salir a los medios, visiblemente 
emocionado, a recibir el homenaje de ad­
mirac ión del público. 

E l quinto toro fué el de más peso ilt 
la corrida y el que m á s dificultades ofreciá, 
Remoloneó para cumplir en varas, tenía 
fueza, se quitaba el palo apenas sentía el 
hierro y, a pesar de dar con un picador tan 
experimentado como el pequeño Atienza, 
pasó a banderillas sin sangre en el morri­
l lo . 

Chalmeta se dobló bien con el toro, cas- \ 
t igó con mucha inteligencia, estuvo valerO' 
so de verdad, sin que le amilanara el fuerte 
empuje del ga l án y p inchó cuatro veces 
acertando finalmente al descabello. 

Se le ovacionó. 
Chalmeta que siempre se distinguió coniii 

un torero valiente nos sorprendió con un 
arte y una seguridad admirables. Hoy le 
hemos visto cua jad ís imo, con un sitio en 
la plaza privat ivo sólo de las grandes figu­
ras del toreo. L o que le "vimos hacer esta 
t a r d é no puede ser obra de la casualidad 
Puede repetirlo. 

Que lo repita a menudo y Cata luña tendrá 
muy pronto "su torero" . 

U n torero que h a b r á de codearse digna­
mente ".on los ferifaltes de la taúrcma-iu. 

* * * 

Esta era la primera vez que Mart ín Bil­
bao se las había con toros "serios" y pi­
cadores en la plaza, y bien satisfecho puede 
estar el mozo dé su debut en funciones de 
este fuste. 

Cierto que su primer toro era un biclw 
ideal ; bravo, sin nervio, dócil hasta la exa­
gerac ión , y de añad idu ra , tan bizco del P1' 
t ón derecho, que el peligro por éste lado no 
exis t ía . . . ' 

M a r t í n Bilbao tuvo eb acierto de pbnerü 
a tono con la bondad dé su enemigo al q^i 

L 



tras intentar cambiarlo de rodillas con el 
capote — sufriendo un susto morrocotudo 
etl el intento — lo to reó magnamente con 
el capote, con un reposo y un juego de 
brazos admirable. Con la muleta l levó a 
cabo una gran faena, entre pvaciones y 
música, en la que puso tanto valor y tanta 
naturalidad, que m á s que hallarse ante un 
toro daba la sensación de estar toreando 
de salón. M a r t í n Bilbao b o r d ó una serie 
de muletazos soberbios, c iñéndose de ma­
nera inverosímil por los dos pitones, asus­
tando al público con su valent ía . Puso de­
cisión con la espada y aunque en la eje­
cución no le a c o m p a ñ ó la suerte — dió 
un metisaca delantero y un estoconazo 
^travesado — se le concedieron las orejas 
de su víc t ima en premio a su labor con 
capote y muleta. 

A l bravo y nobi l ís imo toro se le dió la 
vuelta al iruedo enmedio de una gran 
ovación, que se hizo extensiva al mayoral 
de la ganader ía , que hubo de saltar al 
ruedo a saludar. 

En el que c e r r ó plaza, m a n s u r r ó n y pe­
ligroso — parec ía reparado de la vista — 
Martín Bilbao no pasó de discreto y ya 
fué bastante. 

En suma: P e r i c á s pasó desapercibido. 
* * * 

Ya lo hemos dicho : una corrida de to­
ros "hechos", con arrobas y pitones, fué 
esta de don J u l i á n F e r n á n d e z , en la que 
hubo tres reses inmejorables, particular­
mente aquel tercer toro. U n toro de ban­

adera.. ; -; , ' , . 
* * * 

El festejo tuvo un p ró logo a cargo de 
la señorita torera Juanita Cruz, que. tan 
clamoroso tr iunfo acanzó en su presenta­
ción en las Arenas la semana anterior. 

El g ra t í s imo sabor que el arte de esta 
notabilísima artista dejara en aquella fun-

A l final fué sacado en hombros. 

Entre Chalmeta y M a r t í n Bilbao, el j o ­
ven P e r i c á s dió el tono gris a la corrida. 

U n gran toro malogrado fué el que 
r o m p i ó plaza. De salida t o m ó codicioso 
el capote de un peón, doblando admira -
blementei A l segundo lance de P e r i c á s , con 
tanto celo seguía el engaño la res que és ta 
c lavó las astas en la arena, dando una 
vuelta de campana y quedando en t ier ra 
conmociónado. Hubo que apuntil larlo. 

Por es té motivo, el mal lo rqu ín sólo hubo 
de entendérse las con el cuarto, un bicho 
que só lo ' pensaba en irse, al que P e r i c á s 
no log ró dominar con la muleta por mu­
cho empeño que en ello puso, ya que le 
fa l tó habilidad. Debió acompaña r l e en los 
viajes con la muleta, y no ret i rar la r á p i ­
damente de § la cara, como lo hizo. 

Si desacertado estuv^ con la muleta, 
peor estuvo con la espada, 
ción hizo que B a l a ñ á incluyese su nombre 

A casarse locan 
E l día 26 del pasado mayo y en la Ig le­

sia' Parroquial de San Francisco de. As í s , 
de Bilbao, contrajo matrimonial enlace el 
distinguido colaborador de LA FIESTA BRA­
VA y particular y querido amigo nuestro 
doñ Alfonso de Ar icha con la bella seño-
ñor i t a M a r í a Teresa Arechavala Calpar-
sorf. 

Apadrinaron a los contrayentes la Sta.. 
Carmen Apellaniz y nuestro diligente co-
córresponsa l en Bilbao don Ignacio López 
M a r t í n e z , en represen tac ión de D . Manuel 
de Ar icha , hermano del novio.. 

'Los recién casados, recibieron gran n ú ­
mero de felicitaciones, a la que unimos la 
nuestra deseándoles inacabables venturas 
en su nuevo estado. 

en esta novillada, como n ú m e r o fuerte del 
programa. Sin la inoportuna l luvia que 
estuvo a punto de malograr la novillada, 
es bien seguro que la Monumental se hu­
biera abarrotado de públ ico para ver a 
Juanita Cruz, de quien se ha venido ha­
blando con entusiasmo entre los aficiona­
dos que la vieron actuar la tarde de su 
debut. Y así y todo, hubo una buena en­
trada. 

Juanita Cruz t runfó nuevamente en los 
dos novillos de Vil lagodio, a los que to reó 

magníf icamente con el capote, demostran­
do un valor y un gran sentido unidos a un 
arte que para sí quisieran muchos lidiado­
res encumbrados. 

No se prestaron grandemente al luc i ­
miento los novillos, pero Juanita logró 
sacar gran partido de ellos, veroniquean­
do con mucho garbo y simulando quites 
muy toreros. 

Q u e b r ó un par de banderillas cortas a 
su segundo, citando porfiadamente en va­
rios terrenos y ejecutando la suerte con 
mucha limpieza. 

Con la muleta se m o s t r ó dominadora 
y artista, haciéndose con sus enemigos y 
logrando algunos muletazos soberbios que 
fueron ovacionados con entusiasmo; oyó 
mús ica en la faena de su segundo y mu­
chos aplausos en la muerte de los dos. 
D i ó la vuelta al ruedo y fué obsequiada 
con numerosos ramos de flores. 

U n éxi to m á s logrado en buena l id por 
esta bella muchachita. 

* * * 
Se picó bien. 
Bregando y en banderillas se distinguie­

ron Pepe Iglesias y R a m ó n Corpas, que 
cada día está mej or con los toros. 

Ribera, sobrio, y con detalles de lo que 
es: un gran torero! 

TRINCHERILLA 

U n d o c t o r a d o h i s t ó r i c o 
Curro Caro ten ía dos plazas, de su pre­

dilección, para tomar en una de ellas L», 
alternativa de matador de toros : Salaman -
ca y Málaga . E n la plaza charra y en la 
plaza andaluza, obtuvo sus mayores é x i ­
tos, y logró las mejores tardes. Y en una y 
otra, Curro ten ía su peña numerosa de afi­
cionados a quienes había captado por el 
garbo que ponía en su labor. L a plaza m á s 
dura para la alternativa era la de Salaman­
ca. La más suave. M á l a g a . Al l í , con toritos 
de 23 arrobas, a lo sumo, le hubiera basta­
do. Aquí ten ía que enfrentarse con toros 
de, seis o siete arrobas m á s . E n M á l a g a , te­
nia su dinero asegurado. Aqu í , entrando en 
la empresa, lo tenía , casi de antemano, 
perdido. Sin embargo, Curro el igió para 
su doctorado la plaza ganadera y t rad i ­
cional de Salamanca. 

* * * 
Y elige Salamanca, y pone como condi­

ción que sea Domingo Ortega — ¡ n a d a 
menos, ni nada m á s 1 — quien le dé la al­
ternativa. ¡ Ortega y toros de 30 arrobas! 
¡Dura alternativa la de Curro Caro! Dura 
y difícil. Pocas así . M u y pocas. Y o he 
visto muchas ya en mis co r r e r í a s taurinas. 
Diez y. siete años , tiene Curro Caro. Diez y 
siete tenían otros toreros que no voy a 
nombrar aquí, cuando dieron el paso a .ma­
tadores de toros, con corridas terciadas, 

L / l E L E C C I O N D E C U R R O C A R O 
¿ M A L A G A ? ¿ S A L A M A N C A f 

elegidas "a modo" para que "e l salto" fue­
ra menos áspero y difícil . 

La alternativa de Curro Caro, en Sa­
lamanca, ha tenido una importancia ex­
traordinaria, no sólo por las circunstan­
cias especiales que la han rodeado — y de 
las que algunas quedan apuntadas — sino 
porque una' 'vez aquietadas las pasiones y 
vista la fiesta celebrada el domingo con la 
debida serenidad, t endrá que quedar como 
uno de los acontecimientos de la temporada. 
Y el acontecimiento lo señaló primero Cu­
rro Caro, con su faena de muleta, y su 
modo valiente de entrar a matar al toro 
primero — paso difícil del novil lo al toro, 
dado con toda holgura — arrancando la 
ovación y el premio de la apoteósica vuelta 
al ruedo, cargado con los trofeos de las 
orejas del morlaco; lo r e m a r c ó después O r ­
tega con el valor que echa a los toros, so­
bre todo en aquella lucha a brazo partido 
con el cuarto, en la que no se sabía quién 
vencía a quien; lo aderezó con finura Jua-
ni to M a r t í n Caro-, que to reó con el capote 
y la muleta a su primero del modo m á s ele­
gante y finó que se puede v e r ; . y lo coronó, 
con todo su prestigio de gran ganadero 
Antonio P é r e z Tabernero, presentando un 
cor r idón formidable, con un peso que yo 
no sé si alguna vez fué superado por nadie 
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D e n u e s t r o s c o r r c s p o n s a 1 c s 
M A D R I D 

27 de Mayo. — Tarde entoldada y buena 
entrada. 

Cinco novillos de don Gabriel González , 
que aunque desiguales estuvieron bien pre­
sentados, y fueron bravos, salvo el p r i ­
mero que re su l tó manso. E l sexto de don 
J o s é de la Coba tuvo poder y genio, cum­
pliendo bien. 

N i ñ o de la Alhamhra , tuvo algunos mo­
mentos con el capote y en los quites, que 
t o r e ó bien. Con la muleta estuvo va len tón 
pero sin sacar partido de los tres novillos 
que m a t ó , por cierto regularmente. F u é 
aplaudido en varias ocasiones. 

Chalmefa, fué el m á s enterado de su 
cometido porque sabe andar por el ruedo. 
T o r e ó superiormente con el capote, hizo 
varios quites valientes y toreros. Con la 
muleta l levó a cabo dos faenas buenas, 
sacando algunos pases de buena factura y 
matando, decidido y breve. F u é muy aplau­
dido durante la corrida. 

T o m á s Bor ra l lo , de Sevilla, y debutante, 
se m o s t r ó valiente en todo cuanto hizo, pe­
ro ignorante. Se a p r e t ó mucho al torear 
con el capote y la muleta en su primero, 
cuajando algunos lances y mule tazós i n ­
veros ími les . E n t r ó bien a matar y l o g r ó 
una entera en buen sitio, que le val ió la 
oreja, la vuelta al ruedo y salida por dos 
veces a saludar desde los medios. A l sex­
to t ambién con el capote se e s t r echó en 
unas ve rón icas , y al dar el primer pase 
fué cogido de lleno, pasando a la enferme­
r ía , donde le curaron un puntazo en el 
muslo izquierdo. 

E n general, causó buena impres ión . 
Se picó y bander i l l eó mejor que otras 

tardes. 
31 de Mayo . — Se a r r e g l ó la tarde y 

la entrada fué buena. Los seis novillos de 
los s eñores Clairac, fueron terciados, pues 
ú n i c a m e n t e el sexto tuvo respeto. Todos 
fueron bravitos y dóci les para los tore­
ros, y sin pizca de poder. Los picadores 
pegaron de firme acabando con los nov i ­
llejos que, como el segundo l legó muerto 
al ú l t i m o tercio y con un solo par de ban­
derillas. 

M i g u e l Palomino estuvo bien con el ca­
pote y en los quites. Una faena corta y 
de a l iño a su primero, y una estocada no 
mal puesta que le val ió palmas. A l cuarto, 
el: mejor de los seis, le puso desde el cen­
tro del ruedo tres pares de banderillas al 
cambio superiores, aguantando mucho en 
el ú l t imo. Ovaciones. Con la muleta l levó 
a cabo una buena faena con pases de varias 
marcas, algunos verdaderamente superio­
res, y entrando bien l og ró una buena esto­
cada en su sitio, que le val ió la oreja, la 
vuelta al anillo y salida a los medios. A l 
acabar la corrida salió de la plaza en 
hombros. 

E l Soldado, t o r e ó bien con el capote, 
siendo cogido en un lance por su primero, 
que l legó agotado al ú l t imo tercio por 
lo que el espada le dió dos pases suaye.s 
para una estocada en lo alto que se aplau­
dió. E n el quinto estuvo muy bien en los 
quites, le bander i l leó «¡uperiormente con 
un par al sesgo y otro de frente, y con 
la; muleta hizo, una faena valiente, sacan­
do a l g ú n pase bueno, y lo m a t ó de dos pin­
chazos y una buena siendo aplaudido. 

T o m á s ^Sorrallo, sigo creyendo que es un 
valiente pqro ignora mucho. Con el capote 
y la muleta a fuerza de valor se es t rechó 
en sus d o i novil los, siendo cogido sir 
consecuencias y achuchado varias veces. 
A su primero lo m a t ó de una estocada a 
un tiempo, y al sexto de una entera. E n 
ambos toros escuchó aplausos por su vo­
luntad. 

3 de Junio. — E l completo en las loca­
lidades. L a tarde entoldada, bochoriiosa y 
con mucho viento que hizo que los toreros 
tomaran sus precauciones. De primeras se 
l id iaron dos novillos de P é r e z de la Con­
cha ,el pr imero en puntas y el segundo 
ligeramente embolado. Ambos fueron man­
sos y con ellos consiguió otro gran t r i u n ­
fo el caballero lusitano Simao da Veiga, 
tanto clavando los rejones largos como las 
banderillas a una mano y a dos, con su 
cé lebre jaca torera. F u é grandemente ova-
cinado, pues re su l tó lo mejor de la la ­
tosa y aburrida corrida. 

E l novil lero Bulnes estuvo bien en la 
muerte de estos doS novillos de las s eño ra s 
Sánchez M u r i e l , de Salamanca, estuvie­
ron bien presentados, pero fueron mansos, 
huidos y con nervio, llegando broncos al 
ú l t i m o tercio. Con estos elemento los es­
padas N i ñ o de la Estrella, T o m á s B o r r a ­
l lo y Eduardo S o l ó r z a n o , mejicano y de­
butante, poco bueno pudieron hacer. Es­
tuvieron voluntariosos, sacando a l g ú n lan­
ce vistoso, a l g ú n muletazo aislado y el 
mejicano dos buenos pares de banderillas 
a su segundo que se ovacionaron. M a ­
tando los tres estuvieron medianos, aplau­
diéndoles el públ ico en algunos momentos 
y s i lbándoles en otros. Los tres jefes su­
f r ieron achuchones sin consecuencias. Pa­
ra completar la corrida no se vió un pu­
yazo, ni un par de banderillas en su sitio, 
de los subalternos. . 

N O T I C I A S 

Nicanor V i l l a l t a se encuentra tan bien 
que ya ha sido trasladado desde el Sana­
torio a su domicil io. L o celebramos. 

Se ha quedado en arriendo para ex­
plotarla durante ocho años,, con la plaza 
del Toreo, de Méj i co , los señores M a r -
geli y D o m i n g u í n . 

* * * 
E n Alicante el 24 de junio , toros de 

V i l l amar t a para Ortega, L a Serna y M a ­
ravi l la . E l 29 toros de Pablo Romero, pa­
ra A r m i l l i t a , Ortega y L a Serna. 

* * * 
Se dice que ha sido comprada la plaza 

de toros de Vi s t a Alegre (Madr id ) , por 
un particular ,para hacer temporada de 
toros y novillos. 

* * * 
E l día 24 de jün io m a t a r á n reses de Co-

baleda, en Tolosa, los novilleros A l m a ­
gro, L a í n e y L a Serna I I . 

* * * 
Dícese que en una fecha del presenu* 

mes se c e l e b r a r á en la plaza de M a d r i d 
el beneficio y despedida del veterano ma­
tador de toros Chiquito de B e g o ñ a . Este 
m a t a r á un toro y otro los espadas Gallo, 
Cagancho, N i ñ o de la Palma y Bejarano. 

J E R E Z 

PAQUILLO 

N O V I L L A D A S D E F E R I A 
j 

Se celebraron en las fechas anunciadas 
28 y 29 de abr í l las dos novilladas de la 
feria jerezana. Como los festejos merecen 
pocas l íneas seremos breves. 

E n la primera se l idiaron reses de Mn-
rube que aunque algo chicas no fueron 
muy malas, resultando manejables, lo cual 
dió lugar a que Lainez, Tore r i to de Triana 
y Ventur i ta nos distrajeran a ratos es­
cuchando en oasiones grandes aplausos. 
Sobresa l ió el de Tr iana que se llevó un^ 
oreja y un rabo. 

L a del día 29 fué un verdadero desas­
tre. Los novillos de D . J o s é de la Coba, 
no fueron tan malos como dicen algunos, 
para justificar el pánico tan enorme que 
derrocharon los diestros, ases de la novi-
Uería, ante los "cuernos" que se t r a í a n los 
de Cobaleda. 

A l g ú n que otro bicho, primero y sépti­
mo, salieron del chiquero ofreciendo di­
ficultades para los de a pie; pero otros las 
adquirieron en el ruedo por lo infamemen­
te que se les l id ió : (capotazos a diestro y 
siniestro y sin ton ni son y banderillas a 
la media vuelta) y por lo fuerte y mal 
que se les picó llegando todos a la última 
hora quedados a m á s no poder. 

M a d r i l e ñ i t o , el Soldado, el del Matade­
ro y P e r i c á s en lugar de arrimarse y llegar 
a la cara se distanciaron m á s de la cuenta 
y el pánico sé d e r r o c h ó a espuertas es­
tando; todos muy mal, excepción del Sol­
dado que estuvo peor. A s í como Vdes. lo 
oyen,,, todos muy mal, pero que muy mal. 
Y al que le pique ya sabe el r e f rán . . . que 
se arrime. L a presidencia a tono con los 
diestros y con prisas, además . 

CALATAYUD 

C 0 R U fi A 
V A M O S A V E R S I ES V E R D A D 

N o hace mucho tiempo que desde las 
columnas de esta revista tocaba un punto 
referente al estado en que D o m i n g u í n te­
n ía a la afición coruñesa . Pero he ahí lec-

• tor amigo que "cuando mis l íneas veían luz 
ya el sujeto de que me ocupaba había dado 
un paso que como se pod r í a apreciar ya 
era esperado por los taurinos de " a c á " . 

Una m a ñ a n a del pasado mes de abril 
leemos en la prensa la siguiente noticia; 

" D o m i n g u í n empresario de nuestra pla­
za". 

" U n acontecimiento/ sensacional en la 
C o r u ñ a . Belmonte-Ortega, mano a mano". 

Y ahora me encuentro queridos lectores 
con que yo vengo diciendo que no sabemos 
quién es nuestra empresa... en fin que me 
cuelo. Pero conste que cuando he escrito 
aquellas l íneas aun no sé sabía nada de es­
to y quizás que pudiera salir a la luz en 
su tiempo pero el correo, correo de ori­
ginal, en fin, hizo que la noticia tuviera 
ca r ác t e r de pasada. 

H o y , sin embargo, puedo deciros algo de 
que, " D o m i n g u í n " tiene proyectado aunqu." 
desde luego es en unos t é rminos muy pe- ; 
co concisos. 

Cuenta ya D o m i n g u í n " s e g ú n dice" con 
Vicente Barrera, A r m i l l i t a Chico, Ortega 
y Belmonte, estos ú l t imos qúe torearán 
mano a mano una co r r i dá extraordinaria 



y Ann í l l i t a y Vicente que t o r e a r á n eií h . 
feria a c o m p a ñ a d o s según noticias por el 
torero mejicano Pepe Or t i z que con tan­
to agrado admiramos los coruñeses su fino 
arte. 

Esto es lo poco que D o m i n g u í n ha dicho 
en cuanto a nuestra feria. Ant ic ipar nom­
bres de toreros buenos como tiene por cos­
tumbre y luego traernos ganado desecho 
de tienta que lo tenemos que tragar a la 
fuerza. 

¿ T r a e r á " D o m i n g u í n " lo que se dice 
una corrida de toros este a ñ o ? 

¡A ver si siquiera nos saca el mal sabor 
que nos dejaron aquellos bueyes de Don 
Arturo S á n c h e z ! 

¿ V a m o s a ver sí es verdad, D o n D o ­
mingo! 

JÓSE BLANCO 

B I L B A O 
2 Mayo. — Seis toros del ex-conde la 

Corte para Barrera, A r m i l l i t a y Ortega. 
Seis toros que resultaron sin tempera­

mento, sosos y huidos, adolecieron t a m b i é n 
de blandura de manos. ' ¿ P a d e c í a n gloso­
peda ? No lo podemos asegurar, pero que­
damos en la convicción de que en esta ga­
nadería quedan rastros heredados de este 
mal. 

Barrera en su primero hizo faena de do­
minio, y por defectos visuales del astado, 
sacó tan sólo algunos muletazos, que fue­
ron de calidad, acabando con él de dos p in ­
chazos, media contraria y descabello a la 
primera. 

En su segundo exageradamente huido, 
lo buscó por todas partes con ganas de to­
rear, al fin parec ió hacerse con él enemigo 
y con mucha quietud dió varios y buenos 
muletazos y a causa de los e x t r a ñ o s del 
animal, que doblaba siempre por el lado 
contrarío, no resultaron con el relieve que 
se merecían. Dos pinchazos, media atra­
vesada y el descabello de marras. 

Notamos en este torero haber olvidado 
aquellas fiorituras, aquellos saltos ca^i i n ­
visibles dados con abuso de facultades, 
aquella forma de ser que tanto agradaba 
al ignorante y que hacía f runcir el seño al 
sensato al mí smo tiempo que lo aplaudía , 
como no pudiendo descifrar el enigma. 
Hoy lo encontramos sosegado y serio, co­
mo responsable de su nombrad í a . 

Encont ró A r m i l l i t a en su primero un 
toro de mucha leña, la cabeza alta y ha­
ciendo cosas tan feas que nos hac ía pensar 
en algún desaguisado. 

Con gran voluntad quiso dominarlo sin 
conseguirlo y en vista de las malas condi­
ciones, cont inuó t r a s t eándo lo para una es­
tocada que m a t ó . 

En su segundo y por mandato del res­
petable, sudó la gota gorda para colocar 
dos pares de banderillas en lo alto y sin 
gran lucimiento. 

Con la muleta igualmente que en su an­
terior, puso toda la voluntad que pueda 
esperarse de un torero, log ró unos natu­
rales buenos, m á s pases estatuarios y co­
mo quedara el toro aplomado, se lió la 
muleta, un pinchazo y media alta que bas­
tó. Palmas. 

Domingo Ortega tiene en Bilbao sus ene­
migos, los antiorteguistas, los que no le 
aplauden con calor, los que protestan, los 
que le exigen, pero después en la calle o 
en el café no se atreven a demostrar delan­
te de nadie su forma de proceder. ¿ A qué 
viene esto? Puede con los .toros y los do­

mina, es m á s valiente que nadie y ellos lo 
saben, ¿ qué quieren entonces ? ¿ A r t e ? En 
este caso no creo hayan consultado con sus 
bolsillos para verle torear. 

A su primero lo to reó de cerca instru­
mentando muletazos efectistas y vistosos, 
dignos de aplausos, después e n t r ó a matar 
en corto y por derecho cobrando una esto­
cada superior que dejó al "b icho" para las 
muidlas. 

E n su segundo, m á s blando qVe un 
merengue, impropio para hacer faena, an­
duvo cerquís íma, cogiéndole de los pitones 
y obligando a embestir. 

U n pinchazo entrando bien y una entera 
arriba. 

Se el pi tó injustamente. 
E n fin de cuentas, dadas las malas con­

diciones que para el capote ofrecieron los 
astados, no vimos n i un simple lance ni un 
triste quite. 

IGLOMAR 

V A L E N C I A 
20 Mayo 1934. — M á s de media entrada 

y eso que se p r o c u r ó evitar que el público 
se apercibiera del cambio que unas cua,--
t i l l i tas en los carteles, (no en las taquillas) 
anunciaban que Ruiz Toledo no podía to­
mar parte por la cogida del domingo an­
terior, sus t i tuyéndole Chaves I I . 

Los bichos de Conradi bien presentados, 
voluntariosos y con poder para los caba­
llos, se mostraron broncos y quedados en 
cuanto! les enseñaban un capotillo o la 
muleta. 

Entre los seis tomaron 29 varas por 15 
caídas , visitando de golpe el cal le jón va­
rias veces los picadores. 

Cerdá m á s enterado que los otros pudo 
sacar a lgún lance y quite algo vistoso, des­
haciéndose del primero de una estocada 
buena ,se le concede la oreja y como al ­
guno deE público pro tes tó , el chico la t i r ó 
a t ierra por lo que escuchó una ovación 
y acabó dando la vuelta al ruedo. 

E n el cuarto previos pocos pases, arrea 
tres pinchazos por derrotar el toro al 
meter el brazo y temina con una buena. 

E n el sexto, al quinto mantazo aprove­
cha la igualada, da media estocada yén­
dose, un pinchazo y descabello a pulso 
a la primera. - ' 

Chaves I I a su primero, tras unos man-
tazos le arrea una corta y delantera sa­
liendo desamado y en el quinto otra fae-
n í t a de defensa para dos pinchazos y é n ­
dose, media delantera y otra media baja 
y delantera. 

Movido y tal moletea N i ñ o de Valencia 
al tercero al que finiquita de una hasta 
el pomo algo delantera. 

E n el sexto coge los palos, arponcillos, 
cita, clava, dejando al quiebro un buen 
par, saliendo suspendido y dando la i m ­
pres ión de que el toro lo hab ía calado. 

Momentos de gran emoción, se llevan 
al valiente a la en fe rmer í a y descansa­
mos todos al saber que solo había recibi­
do un trompazo. 

N i ñ o de Valencia ha nacido hoy, pue-.! 
el público c reyó dada la cornamenta del 
bicho y la manera que le suspendió que lo 
había matado. 

Las cuadrillas trabajadoras .y la corrida 
que se deslizaba en medio del aburrimien­
to del público, acabó este poniéndose se­
rio, triste. 

CliorF.Ti 

B I L B A 0 
F R A C A S A N L O S A V E S T R U C E S D E 

L L A P I S E R A 

Tres festejos en ocho días. 
E l día 20' comparec ió en nuestra plaza 

el espectáculo Llap íse ra , tan conocido por 
sus avestruces. 

E l público que casi llenaba la plaza 
salió defraudado, no siendo de e x t r a ñ a r , 
puesto que carreras de gansos a simple 
vista nos parecen muy poco divertidas. 

Rafaelillo, novillero que ac túa en este 
espectáculo, y que creemos ya es hora 
que deje de actuar, estuvo superior, siendo 
orejeado. 

* * * 
D í a 10. — Los simpáticos " tasqueras'' 

se las entendieron con cuatro becerros de 
Santos a los que hicieron diabluras. 

Se distinguieron "Banderuchi" y Loza­
no que se consagraron como futuras figu­
ras del toreo. 

F u é presidida la fiesta por guapas y 
s impát icas señor i tas , asesoradas por nues­
t ro compañe ro y cr í t ico Don Justito, que 
estuvo acer tad í s imo. 

* * * 

Díaj 27. — Novil lada de noveles, en 
la que aparecen 24 toreros nuevos que 
hicieron las delicias del público, arrancan­
do las primers carcajadas a la salida de 
las cuadrillas vestidas con trajes de l á m ­
paras por las muy grasicntas que apre­
ciamos en la seda o lo que fuera de la:> 
taleguillas de algunos de ellos. 

Actuaron como aliciente en la fiesta los 
matadores Luis Basauri "Cabra" , Juan M . 
Barrera " C a r i t a " y Rufo González "Ce-
t o " que fué lo único serio de toda la 
tarde, actuaron colosalmente en todos los 
tercios, demostrando hallarse aptos en el 
cometido que desempeñaron . Es lás t ima 
que la empresa solo les brinde esta clase 
de novilladas tan poco serias, en las que 
el público, m á s que por ver toreros, sólo 
acude en plan de d ivers ión , admirando 
las peripecias y sustos de esos ignorantes 
que se ridiculizan vistiendo desarrapados 
trajes infectados de alcanfor. 

• ; IGLOMAR 

P E R P I Q N A N 
T R I U N F O D E P E D R U C H O 

3 de junio. — Se lidió ganado de Pouly, 
que fué grande y con poder. 

Perlacia que, por inutilizarse su p r i ­
mero al saltar al cal le jón, sólo m a t ó un 
toro estuvo mediano. 

Noaín , tuvo un éx i to toreando y matan­
do, cor tó una oreja y fué ovacionado. 

E l héroe de la tarde fué Pedrucho, que 
tuvo una ac tuac ión tr iunfal , ' culminando 
su éx i to en su segundo toro, al que tras 
torearlo muy lucidamente lo echó a rodar 
de un estoconazo monumental, por lo que 
se le concedieron las orejas y el rabo, en 
medio del mayor entusiasmo. 

B U R D E O S 
N U E V O T R I U N F O D E C U R R O C A R O 

Sotomayor cumplieron. Manolo y Pepe 
Bienvenida bien. Curro Caro, grandioso, 
faenas música , colosal matando. Orejas 
sacado hombros. 

, . . M l G U E L I L L O 
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La alternativa de Curro Caro 

Una 
gloriosa 

efemérides 

Domingo Ortega doctorando a Cur ro Caro, en la plaza de Salamanca, el d ía 27 del pasado mayo, fecha que pasara 
los anales del toreo como una gloriosa e f e m é r i d e s . Cur ro Caro, d e m o s t r ó cumplidamente la tarde ¡de su alternaW 
que. reclama un alto sitial en la tauromaquia, cortando las orejas y el rabo del toro del doctorado, un estupendo e 

piar de An ton io P é r e z de San Fernando que p a s ó de los 300 kilos 


